EDUCACION E INFANCIA POPULAR

                                                                                                     * Gustavo Brufman
Sencillamente, si queremos que todo el esfuerzo de tantos y tantos educadores populares que trabajan a destajo en las escuelas, en las barriadas, en las organizaciones comunitarias, en familias sustitutas, en hogares de tránsito, digo, si deseamos profundamente que tenga alguna perspectiva, alguna pequeña certeza alrededor del destino de nuestros pibes, tenemos que hacer un esfuerzo muy grande para poder pensar la infancia, esta infancia... o sea pensarnos hoy. Porque estaremos hablando de cómo nos vinculamos con ella y de qué tiene que ver con nosotros y con lo que depositamos todos los días en nuestra tarea.

Hace unos meses, en un curso para maestros con los compañeros de Amsafé, retomé esta idea y escribí:  “La necesidad de repensar los procesos de aprendizaje en niños y adolescentes con serias dificultades de inserción y contención a nivel escolar nos exige alargar la mirada sobre las representaciones que ellos construyen a lo largo de su vida en relación a su estructura familiar, y el lugar que ellos ocupan en la reproducción familiar y la supervivencia de sus vínculos afectivos. Podemos afirmar que las instituciones educativas que albergan a niños provenientes de los sectores sociales más castigados por la pobreza ahora devenida en miseria y exclusión social, no están preparadas para responder a las demandas de una población infantil que ha sufrido profundas transformaciones en la constitución de su identidad en el marco de esta nueva revolución tecnológica desplegada en la última década”

La intención era contribuir por un lado, al desplazamiento de los chicos de cierto lugar de desvalorización respecto de sus saberes, marcados por la -en principio- dificultad/imposibilidad con la que llegan incluso a autocondenarse, a convencerse que “la cabeza no les da”; y por otro lado, ayudar a evitar el proceso expulsivo y la posibilidad de migración hacia actividades condenadas social o legalmente, aportando elementos de análisis sobre los procesos culturales de los niños, repensando el vínculo escuela-comunidad. Esos procesos, que aunque penetran e invaden los ámbitos educativos, (escolares o no) generalmente quedan por fuera de las estrategias pedagógicas que tienden a “homogeneizar” -generalmente- desde una visión etnocéntrica con muy poca conexión con las historias  de los chicos hacia los que supuestamente se dirigen. Se trataba de introducir sobre algunas claves con las que nuestros chicos construyen su cotidianidad, para facilitar estrategias pedagógicas posibles que puedan garantizar la concreción de un nuevo horizonte, de un nuevo sueño colectivo. 

Por otro lado, hace poquito leí un texto de Juan Carlos Volnovich, en el que afirmaba: “...Decía antes que vivíamos tiempos aciagos. La onda expansiva de la violencia callejera borra los límites de edad y pulveriza los muros que separan el afuera y el adentro de la escuela. Se acabó eso que hasta ahora imaginábamos como el inocente y pacífico universo de los pibes. La violencia de los adultos, con su amplio espectro de recursos, circula ahora entre los chicos. Es una violencia implacable. Con dolor afirmo que también tiende a destruir la escuela como espacio protegido.” Y más adelante, agrega: “Pero prefiero detenerme en otro punto. Parecería ser que la sociedad civil necesita fascinarse ante el horror y el espanto de pibes asesinando a otros pibes para eludir la responsabilidad y la complicidad con un sistema que los hostiga y los excluye. Somos testigos, así, del lugar que ocupa hoy la violencia pública, obligatoria y gratuita. Digo “violencia pública” pues atraviesa irreverentemente el ámbito íntimo, individual y doméstico. “Violencia obligatoria” porque en su condición necesaria parece ser consustancial a una sociedad que la reclama como resto -lamentable, pero inevitable- del progreso de la economía. Y es “violencia gratuita” ya que se produce entre compañeros que se visualizan como adversarios; violencia entre hermanos enemigos antes que rebeldía violenta dirigida hacia aquellos que los condenan y se la merecen. Esto es, autoridad para reclamar sus derechos, legítimo poder que se adquiere cuando uno puede indignarse frente a las injusticias. Eso que un pibe de seis años aprende de la mano de una maestra que reclama al Ministerio de Educación durante una manifestación frente al Palacio Pizzurno. Eso que una niña aprende al lado de su papá desocupado en el transcurso de un cacerolazo, o en las largas noches compartidas de un corte piquetero.”

Nos es indispensable comprender de qué manera se va labrando la subjetividad en cada chiquito, eso que hace que se construya una identificación asociada a un entorno y a un conjunto de vínculos, particularmente cuando se han ido desdibujando los lazos sociales que le permitían un anclaje, una referencia, un sentido de pertenencia. Pero para esto, hay que recuperar sus propias voces, entender que sus propias historias de vida, aunque dolorosas, tienen un valor, que es el de ser “lo único verdaderamente propio”, y que la puedan enunciar, de algún modo, en algún punto, es un salto hacia delante. Y eso, sólo es posible si aprendemos a escuchar desde otro lugar, a interpretar sus acciones, sus gestos, a comprender que expresan mucho más allá de lo que dicen. Es el capital cultural desde el que significan y construyen el sentido. Por eso es importantísimo que podamos preguntarnos por nosotros, cuándo uno, comienza a ser alguien importante para este otro, niñito o adolescente.

Finalmente, y en especial porque hace unos días me fui de una reunión en Promoción Social con organizaciones de todo tipo que trabajan con la niñez, pensando algo que no me atreví a decir: detrás de todo niño en la calle, SIEMPRE hay un adulto. De un modo o de otro. Más cerca o más lejos. Presente o ausente. Antes o después. En tanto niños. Ellos tienen un origen, no provienen de ninguna parte. No nacieron de un repollo ni los trajo la cigüeña de París. El problema es de qué manera se hace patente ese adulto. Y constatar antes de afirmar, y no generalizar prejuiciosamente desde nuestro pánico, nuestro dolor, o nuestro poder.

En un país con el cincuenta por ciento de su población bajo la línea de pobreza, con millones de desocupados, y con un denigrante Plan Jefas y Jefes de Hogar que pretende -como acostumbrándonos- con $150 mensuales, garantizar las necesidades de familias victimizadas, criminalizadas y judicializadas, en las que los chiquilines se amontonan porque el único signo de vida ante tanto signo de muerte es hacer el amor; y en barrios enteros, donde las peores vejaciones se conjugan con la droga y el delito -policial y funcionalmente conocido-, resulta muy extraño que no comprendamos por qué nuestros niños llegan en bandadas a las esquinas, retornando una y otra vez, intentando a su modo, lacerantemente, un vuelo de libertad.-

* Integrante de la Bib. Pop. Pocho Lepratti 

� Artículo “Utopía activa: Deseo de lo posible que se construye sobre el derrumbe de lo existente”. J.C. Volnovich, en “Contra lo inexorable”. Birgin, Antelo, Laguzzi, Sticotti (comps.). Secretaría de educación-Gobierno de la Ciudad de Bs.As. Libros del Zorzal, 2004. Buenos aires.





